PROYECTO DE LEY


El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan fuerza de: 

L E Y

ARTICULO 1º. Prohíbase a partir del 31 de Diciembre del año 2007 la utilización de transformadores energéticos que contengan Bifenilo Policlorado (P.C.B.).

ARTICULO 2º. Autorízase a la Secretaría de Política Ambiental a celebrar convenio con el Organismo de Control de la Energía Eléctrica (OCEBA), para que en forma conjunta dispongan un régimen a seguir para la consecución del fin propuesto en el artículo primero, como así también adoptar las medidas para el posterior del Bifenilo Policlorado (P.C.B.) que posibilite la neutralización o eliminación del mismo utilizando métodos que eviten la contaminación del medio ambiente.

ARTICULO 3º. Las empresas distribuidoras de energía eléctrica con concesión provincial o municipal deberán, en forma gradual y conforme a la reglamentación proceder a la eliminación de los transformadores con Bifenilo Policlorado (P.C.B.), antes del plazo que establece la presente Ley.

ARTICULO 4º. Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Fundamentos  


El Bifenilo Policlorado comúnmente denominado P.C.B, pertenece a la familia de los contaminantes orgánicos persistentes o COPs llamados así por sus características químicas de estabilidad y difícil degradabilidad. Se obtiene a partir del agregado de átomos de cloro (cl), entre el 42 y 51 % a moléculas de bifenilos de origen sintético. 

Es un producto tóxico elaborado por el hombre que ha sido utilizado durante décadas principalmente como fluido dieléctrico en transformadores y capacitadores, en máquinas hidráulicas y como solventes de algunas tintas. Otras aplicaciones incluyen la formulación de aceites lubricantes, como plastificantes en pinturas, adhesivos y selladores. Sin embargo, en general, el empleo en transformadores y capacitadores ha representado el principal uso de este compuesto. 

El P.C.B. forma parte de los 12 contaminantes que han sido identificados por las Naciones Unidas para ser eliminados a escala mundial debido a los daños que provocan a la salud y al medio ambiente.

A pesar de que no se conocen fuentes de este en la naturaleza hoy puede encontrárselo en el aire, el agua, el suelo, los sedimentos de lagos, ríos arroyos, en el mar, los peces, en otros animales y en los cuerpos de los seres humanos.

Se supone que los transformadores son sistemas cerrados donde los PCB podrían entrar en contacto con el exterior pero la realidad es muy diferente. Ocurren emisiones del producto al medio ambiente durante las reparaciones en los equipos así como en los frecuentes derrames y explosiones que los involucran.

La contaminación se produce debido a las pérdidas y explosiones que sufren los transformadores de electricidad que al derramar PCB este se filtra por el suelo, también llega a los cursos de agua a través de la descarga directa a los ríos o arroyos, por ser arrastrado por la lluvia desde un sitio contaminado o por deposición atmosférica. Una vez sitos allí se adhieren  a las partículas o sedimentos y pueden ser ingeridos por los organismos vivos y así entrar a la cadena alimentaria, es justamente la presencia en la cadena alimentaria la que provoca que cualquier ser humano pueda llegar a tener niveles detectables de PCB en su cuerpo.
Actualmente, está considerado como tóxico para la salud humana y clasificado como cancerígeno probable por la Agencia Internacional de Investigación sobre el Cáncer dependiente de la Organización Mundial de la Salud, se tiene conocimiento de casos de leucemia en niños y de ancianos con diversos tipos de cáncer que vivían en las inmediaciones de uno o varios transformadores eléctricos con P.C.B, además de esto, se enumeran aquí algunos otros síntomas que produce este contaminante que según el nivel de exposición y el tiempo pueden provocar picazón y pigmentación de la piel, irritación de ojos, alteraciones en la función hepática y en el sistema inmunológico, irritación del tracto respiratorio, pérdida de la memoria, fatiga e impotencia. Además, provoca en la madre un fenómeno que se da por la gran cantidad de grasa que contiene la leche materna provocando la concentración y por lo tanto la transferencia al lactante. (PNUMA. 1999)

La contaminación ambiental es alarmante, trabajos científicos han demostrado la presencia del contaminante en el río de La Plata en almejas, peces, sábalos, en especial en este último se detectó niveles tan altos que motivó la prohibición de la pesca en el Plata mediante la resolución 142 de la Subsecretaría de Actividades Pesqueras, ministerio de la Producción de la Provincia de Buenos Aires. También demuestran estudios la presencia en corvinas en la Bahía de Samborombón.

La Argentina sobre el tema que nos ocupa sufre un importante vacío tanto legal como científico, en distinta situación están los países desarrollados en donde restringen la utilización, cuentan con mecanismos para la neutralización y tratamiento, realizando además estudios e informes ambientales sobre el grado de contaminación que provoca, entre otras acciones.

Nuestro país firma en el año 2001 junto con más de 90 países en Estocolmo un convenio comprometiéndose a eliminar las dioxinas provocadas por la incineración de residuos de PCB, además existe sobre el tema que tratamos aquí una resolución firmada por el ministerio de Salud y Trabajo en el año 2001 disponiendo que para el año 2010 todos los transformadores o semejantes que contengan PCB deberán ser reemplazados.

A su vez encontramos en el ámbito nacional y provincial resoluciones reglamentando la utilización, manipuleo, tratamiento, disposición segura de estos tóxicos, sobre la realización de un registro mediante declaraciones juradas, y además reglamentando normas de seguridad para las personas que operen con estos productos. (Res. 77/98 de la Secretaría de Energía, Res. OCEBA 138/00 y Res. 206/00, Res 369/91 del ex MTSS, Res. ENRE 0655/00). Sin embargo, no existe una normativa eficaz que prohiba o restrinja el empleo de este poderoso tóxico. Tanto en la Nación como en la Provincia las empresas prestatarias de servicios se encuentran en plena libertad para utilizar PCB en la vía pública, industrias, redes ferroviarias, centrales de generación de energía, etc.

El fin del presente proyecto es dar solución inmediata a un problema grave que sufren los habitantes de la provincia desde hace largo tiempo, con esta se quiere poner fin a una práctica común de las empresas distribuidoras de electricidad que pone en peligro al ambiente y a las personas. Es una ley ambiental visionaria y preventiva. Visionaria porque no se cuenta con antecedentes sobre la materia en el ámbito provincial y nacional. Preventiva porque trata hoy un problema grave cual es el ambiente y la salud de las personas pero que en el futuro va a ser aún más grave si no se le pone límites ahora. Por eso se establece una prohibición y se obliga a que en un plazo razonable de 5 años y en forma gradual se eliminen los transformadores que contengan PCB, a fin de evitar que el futuro no tengamos que sufrir las consecuencias de la utilización deliberada de este producto contaminante.

Se dispone la eliminación de los transformadores eléctricos con contenido de PCB en el plazo de 5 años. La inutilización o neutralización de estos transformadores será llevada a cabo por la misma empresa distribuidora bajo la estricta supervización y según la normativa que dicte la Secretaría de Política Ambiental y el OCEBA mediante un convenio que es firmará entre estos dos organismos. Para tal fin, se dictarán normas en donde se establezca un proceso de eliminación gradual o por etapas, en donde no torne excesivamente oneroso la reposición o neutralización de los medidores con PCB, así como el posterior tratamiento del fluido contaminante mediante métodos seguros que resguarden a las personas y al medio ambiente.

Es por los motivos expuesto que solicito a los señores legisladores acompañen con su voto afirmativo el presente proyecto de Ley 

